
PRÓXIMAS MISAS Y CELEBRACIONES EN 
NUESTRA IGLESIA                

Misa ferial — Martes 16.01. a las 10:00 horas 
Misa vespertina — Sábado 20.01. a las 18:00 horas 

Misa comunitaria — Domingo 21.01. a las 12:30 horas 

14.01.24 - II domingo del tiempo ordinario - Año Litúrgico B - Hoja Nr. 1011 

Lectura del primer libro de Samuel (1Sam 3, 3b-10. 19 ) 

 

En aquellos días, Samuel estaba acostado en el templo del Señor, donde estaba el arca de Dios. 
El Señor llamó a Samuel, y él respondió: —«Aquí estoy». Fue corriendo a donde estaba Elí y le 
dijo: —«Aquí estoy; vengo porque me has llamado». Respondió Elí: —«No te he llamado; vuel-
ve a acostarte». Samuel volvió a acostarse. Volvió a llamar el Señor a Samuel. Él se levantó y 
fue donde estaba Elí y le dijo: —«Aquí estoy; vengo porque me has llamado». Respondió Elí: 
—«No te he llamado, hijo mío; vuelve a acostarte». Aún no conocía Samuel al Señor, pues no le 
había sido revelada la palabra del Señor. Por tercera vez llamó el Señor a Samuel, y él se fue 
donde estaba Elí y le dijo: —«Aquí estoy; vengo porque me has llamado». Elí comprendió que 
era el Señor quien llamaba al muchacho, y dijo a Samuel: —«Anda, acuéstate; y si te llama al-
guien, responde: "Habla, Señor, que tu siervo te escucha"». Samuel fue y se acostó en su sitio. El 
Señor se presentó y le llamó como antes: —«¡Samuel, Samuel!». Él respondió: —«Habla que tu 
siervo te escucha». Samuel crecía, y el Señor estaba con él; ninguna de sus palabras dejó de cum-
plirse. 

Lectura la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios (6, 13c-15a. 17-20)  

 

Hermanos: El cuerpo no es para la fornicación, sino para el Señor; y el Señor, para el cuerpo. 
Dios con su poder, resucitó al Señor y nos resucitará también a nosotros. ¿No sabéis que vues-
tros cuerpos son miembros de Cristo? El que se une al Señor es un espíritu con él. Huid de la 
fornicación. Cualquier pecado que cometa el hombre queda fuera de su cuerpo. Pero el que for-
nica peca en su propio cuerpo. ¿O es que no sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu 
Santo? Él habita en vosotros porque lo habéis recibido de Dios. No os poseéis en propiedad, por-
que os han comprado pagando un precio por vosotros. Por tanto, ¡glorificad a Dios con vuestro 
cuerpo! 

RESPUESTA  AL SALMO: 

 

R/ Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad  

 

Yo esperaba con ansia al Señor; él se inclinó y escuchó mi grito; 

me puso en la boca un cántico nuevo, un himno a nuestro Dios. R. 
 

Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, y, en cambio, me abriste el oído; 
no pides sacrificio expiatorio. R.  
 

Entonces yo digo: «Aquí estoy — como está escrito en mi libro— para 
hacer tu voluntad». Dios mío, lo quiero, y llevo tu ley en las entrañas. R.  
 

He proclamado tu salvación ante la gran asamblea; 
no he cerrado los labios; Señor, tú lo sabes. R.  

LITURGIA DE LA PALABRA   



Una pregunta, una invitación y una constatación  
 

Primero pregunta Jesús: ¿Qué buscáis? Como vemos, Jesús no pregunta por el tiempo, ni por 
la marca del auto, ni menos por el dinero que tenemos en el banco. A Jesús lo que le interesa 
es la vida. Y nos pregunta hoy a nosotros: ¿qué buscas? En dos palabras se ha metido dentro 
del corazón de cada persona. Porque lo que vamos a encontrar depende de lo que buscamos. 
Hay quienes buscan la fórmula del éxito profesional, o la manera de escalar peldaños en la 
sociedad. Y también hay quienes buscan algo que les llene el corazón, que le dé sentido a su 
vida, que les aliente a seguir adelante cada día. Buscan un camino para sus pasos; buscan 
verdad; buscan vida. De esas cosas sí sabe Jesús!! Y tú, ¿ya tienes claro lo que andas bus-
cando en la vida?   
 

Ahora bien, Juan y Andrés querían saber dónde vive Jesús; pero no preguntaban por su direc-
ción, sino por su manera de vivir. ¿Cómo vives? ¿Por dónde caminas? ¿A qué dedicas tu vi-
da? Y Jesús responde con una invitación: venid y veréis. Porque el misterio de Jesús no puede 
caber en una frase, sino que es toda una experiencia: solo se aprende yendo a vivir con Él. 
¿Te puedes imaginar eso que fueron y vieron aquellos dos jóvenes?¿Qué sintieron? ¿Qué pal-
paron? ¿Qué experimentaron? Estaban en el desierto, donde Jesús no podía ofrecer nada: ni 
casa, ni apenas alimentos. En la desnudez del desierto sólo podía ofrecer su presencia, su cer-
canía, su hechizo, su misterio, su atracción irresistible. Por eso dice el texto que “se quedaron 
con Él”. Y es que los cristianos nos jugamos todo a una sola carta: Jesús. Cada vez que busca-
mos otra cosa, nos equivocamos. Y tú, ¿ya te has aventurado a vivir con Jesús, como Jesús, 
al estilo de Jesús?  

 

Finalmente viene la constatación: eran las cuatro de la tarde. El autor de este evangelio es 
Juan, un ancianito de muchos años. Puede contarnos muchas cosas, aunque otras muy segura-
mente se le han olvidado. Pero conserva fresca la memoria para decirnos exactamente la hora 
en que Jesús le llamó. Esa hora ha dado sentido a todas las horas de su vida. En su anciani-
dad, todavía conserva el encanto de su mirada, la dulzura de sus palabras, la majestuosidad 
de su semblante, la armonía de su vida, la presión de su mano, el latido de su corazón y el 
estremecimiento de su ser con sólo pronunciar su nombre. A lo largo de nuestras vidas han 
pasado muchas horas, unas mejores y otras peores, pero lo que nunca podemos olvidar es esa 
hora en que Jesús nos miró y nos dijo: “Venid conmigo.” Esa ha sido la hora realmente im-
portante para nosotros. ¿Cuál ha sido esa hora para ti? ¿Tienes claro ese momento en que la 
mirada de Jesús realmente se ha cruzado con la tuya, te ha invitado a seguirlo, y tú te has 
quedado con Él? Si acaso no la tuvieras clara, o si aún no ha llegado, no dudes en buscarlo; 
dobla la rodilla y pídele que venga a ti. Y cuando te invite, síguelo sin dudarlo!   
 
 

Raúl Romero López, sacerdote diocesano de Tarazona  

Lectura del santo evangelio según San Juan (Jn 1, 35-42)  

 

En aquel tiempo, estaba Juan con dos de sus discípulos y, fijándose en Jesús que pasaba, dice: 
—«Éste es el Cordero de Dios». Los dos discípulos oyeron sus palabras y siguieron a Jesús. Je-
sús se volvió y, al ver que lo seguían, les pregunta: —«¿Qué buscáis?». Ellos le contestaron:   
—«Rabí (que significa Maestro), ¿dónde vives?». Él les dijo: —«Venid y lo veréis». Entonces 
fueron, y vivieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día; serían las cuatro de la tarde. An-
drés, hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que oyeron a Juan y siguieron a Jesús; encuen-
tra primero a su hermano Simón y le dice: —«Hemos encontrado al Mesías (que significa Cris-
to)». Y lo llevó a Jesús. Jesús se le quedó mirando y le dijo: —«Tú eres Simón, el hijo de Juan; 
tú te llamarás Cefas (que se traduce Pedro)». 

Colecta de hoy:  Para la Iglesia en Africa    

VIDA COMUNITARIA   

El Cineforum presenta “Bienvenidos a Alemania”, una 
comedia dramática sobre una familia de Munich que aco-
ge a un refugiado nigeriano, quien pronto se gana el cari-
ño de todos. Sin embargo, pronto tendrán que enfrentarse 
al racismo, la burocracia y las sospechas. No te la pier-
das!!! Domingo 21 a las 14:00 hrs, en la sala 3. Habrá 
piza y bebidas!    

El sábado 20 y el domingo 21, antes y después de misa, habrá venta de 
productos  del Comercio Justo. ¡Apoyemos esta justa causa! 


